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Prólogo

Hasta el día de hoy, el río Pilcornayo y la región del Cha -
co, siguen alimentando la imaginación de los hombres . Tal
vez porque este territorio, donde la naturaleza parece ser in -
domable, permite dar la ilusión de vivir en un mundó cuyo s
límites todavía no se han alcanzado .

La fascinación que siguen ejerciendo en el lector del sigl o
XXI los relatos de los exploradores, tales como Marco Polo ,
Levingston, Castelnau o Boungaiville, tienden a demostra r
que la conquista de nuevos espacios fue y sigue siendo una d e
las formas de fantasía que más marcó al hombre de diferente s
épocas .

A pesar de vivir en un mundo ya explorado en su totali-
dad, quedan sin embargo, espacios poco conocidos, donde
vivir es un desafío. El Chaco es uno de ello . La evocación
del río Pilcornayo, columna vertebral de la región, siempre
acarrea cantidad de anécdotas, unas más llamativas qu e
otras.



Con la publicación del libro Río rebelde y contumaz - Las
exploraciones del Pilcomayo, Luis Verón nos hace compartir
las experiencias de los primeros exploradores de esa vía fluvial.
Científicos, religiosos o militares, de países vecinos o lejanos -
algunos de ellos eran franceses- intentaron, durante varios
años, descubrir el curso del río .

En medio de una naturaleza hostil, se encontraron también
con hombres cuya cultura era diferente y que intentaba n
defenderla. Así, la expedición de 1882, encabezada por e l
científico francés Jules Crevaux, fue exterminada por los
naturales. Varios otros intentos exploratorios -anteriores y
posteriores a aquella- fracasaron después de haber sufrid o
importantes bajas.

Estos relatos, a la vez que dan valiosas informaciones sobre
la historia del descubrimiento del río Pilcotnavo, vienen a
ofrecernos imágenes de un lugar que algo de leyenda tiene
todavía .

Claude Castro
Consejera de Cooperación y de Acción Cultura l

Embajada de Francia en el Paraguay.

"Cualquiera que no se haya internado al Chaco cree que es
lo más sencillo avanzar su ruta teniendo por seguro conduc-
tor el río. ¡Cuánto se engaña! El Pilcomayo serpentea en un a
inmensa extensión de un plano casi horizontal . . . . y es por esta
causa un río sin igual en el mundo, por su cauce caprichoso ,
de variable lecho que presenta curvaturas muy extensas,
desprendimientos que desorientan e inmensos derrames qu e
forman los terribles bañados de sus orillas . . . Cómo seguir e l
cauce del río? ¡Imposible!"

Dr. Daniel Campos



Río rebelde y contumaz

D
esde los primeros años de la incursión del Para-

guay en la Historia y de la presencia europea en l a
región, la dilatada planicie chaqueña llamó pode-
rosamente la atención de los que se estableciero n

como habitantes a orillas del río Paraguay .

En aquellos años, los aborígenes guaraníes estaban empe-
ñados en la tarea de incursionar en el extenso territorio, y l a
presencia de los europeos recién llegados les vino como ani -
1]o al dedo : la posibilidad de contar como secuaces a gent e
con mayor y mejor tecnología bélica, como eran los conquis-

tadores, bien valía una alianza contra los pueblos chaqueños .
Y así sucedió . Pero esa es otra historia .

El Chaco constituía, innegablemente —y esto tanto para lo s
naturales, para los europeos coma para los criollos y mesti-

zos—, un territorio cuya naturaleza a vencer posibilitaba l a
apertura de una de vía alternativa más directa para llegar a lo s
ricos países ubicados al otro lado de su extenso territorio y
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que tenían el irresistible atractivo del oro y la plata, que du-
rante mucho tiempo resultó ser toda una quimera .

Numerosos fueron los intentos por conocer el entonce s
misterioso territorio chaqueño, por explorarlo, conquistarlo y
colonizarlo, pero todos, indefectiblemente, conocieron la s
más decepcionantes frustraciones. El Chaco era un territori o
que no se dejaba domar fácilmente . Y el río Pilcomayo, peor.

El río Pilcomayo, el más importante del Chaco Boreal, e s
un curso de agua que nace en las estribaciones andinas a l
noroeste de la ciudad boliviana de Potosí y desemboca, reco-
rriendo con dirección noroeste-sudeste, en las cercanías de l
cerro La,nbaré, a pocos kilómetros al sur de Asunción, la ca-
pital paraguaya . Desde el laudo arbitral del presidente esta-
dounidense Rutherford Hayes, en 1878, es parte de la fronte-
ra política entre el Paraguay y la Argentina .

La palabra Pilcomayo es, probablemente, de origen que-
chua y se supone que el verdadero nombre era Piscu-mayu, l o
que significa en la referida lengua "río de pájaros" . Los indí-
genas guaraní lo conocían con el nombre de Ara play y tam-
bién con e! de Ypytd (río colorado) .

La primera tentativa seria de exploración del Pilcomayo se
realizó en 1721, cuando el gobernador Urízar y los jesuitas d e
Córdoba y del Paraguay acordaron hacer una exploració n
combinada del río .

Una parte de la expedición debió salir de Tucumán, si-
guiendo aguas abajo, mientras que la otra debía remontar e l
Pilcomayo desde su embocadura . Finalmente, la única que s e
realizó fue esta última, dirigida por el misionero jesuita Ga-
briel Patiño, quien exploró parte del río Pilcomayo con 7 1
hombres, de los cuales 60 eran indígenas guaraní. El 14 de

agosto de 1721, la expedición salió del puerto asunceño, e n
un "barco grande" de 85 toneladas, pero por el tamaño de s u
embarcación, la expedición no pudo avanzar mucho .

Los datos proporcionados por el padre Patiño dejaron má s
dudas que aciertos acerca de su viaje de exploración, a ta l
punto, que hasta se duda que haya sido realizado, por las ine-
xactitudes de los datos anotados en su momento . Por ejemplo ,
dice que recién luegb de haber navegado "nueve leguas río
abajo", entraron el F9 de agosto —cinco días-después— en l a
boca del Pilcomayo .

Según observacioktes de otros exploradores posteriores, e l
padre Patiño exploró otro río y no el Pilcomayo, o este había
cambiado su curso, porque en la época de dichas observacio-
nes el río desembocaba "unas tres leguas aguas dehajo d e
Asunción", pero en sii descargo se puede decir que había ano -
tado erróneamente l t guas en vez de millas, que sí se acerca
más a la realidad .

Según el diario de viaje del jesuita (cuyas obser v aciones
son ricas en inexactitudes y errores, a tal punto de ser consi-
deradas apócrifas), en cinco días recorrieron nada menos qu e
i44 leguas!, cuando que todas las demás exploraciones reali-
zadas posteriormente, nunca hicieron más de seis le guas por
día, y ello con tripulantes experimentados y "río limpio y do s
cuadrillas de botadores relevándose á cada media hora", se-
gún anotó el explorador Olaf J . Storm .

El 27 de septiembre, siempre según el relato de Patiño, l a
expedición suspendió la marcha por el poco caudal del río .
Recién el 20 de octubre, el padre Patiño siguió la marcha co n
el padre Nieble, tres españoles y 34 indígenas en dos botes .
En su recorrido encontraron "excelentes campos de trébol y
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general uru guayo Manuel Rodríguez Magariños hizo un a

tentativa, pero no avanzó mucho por falta de agua suficiente .

Pero tuvo el mérito de pacificar la región habitada por tobas y

chiriguanos .

Un año después, el 10 de septiembre de 1844, el Gobiern o

boliviano encaró una nueva exploración a cargo de un contin -

gente integrado por siete civiles y 56 soldados a bordo de tre s

piraguas y ocho canoas, al mando de Enrique Van Nivel, jo -

ven marino belga de 22 años .

La expedición de Van Nivel salió de un lugar llamado Ma-

gariiios, en homenaje del explorador del año anterior, y nave -

gó casi sin obstáculos hasta el 5 de octubre, cuando por falt a

de agua abandonaron las canoas y continuaron en las piraguas

durante cinco días más a través de un canal que no tenía má s

de "cuatro o cinco pies de agua" .

El demarcador de limite s
Félix de Azara, exploró el rí o
Pilcomayo a finales del sigl o
XVIII .

yerbas", con "muchos ciervos, patos variedades de otras
aves". Dos meses después . descubrieron una gran toldería
con cuyos pobladores entraron en contacto, luego de alguna s
dificultades .

Continuaron la marcha hasta que se ;encontraron con otro
grupo de indios . los tobas . En esta oporítunidad, la "tentativa
de cortar algunos palos para hacer una cruz, parece haber da -
do motivo á que los indios atacaran a' los expedicionarios ,
matando a uno de ellos y apoderándose de otro" .

A raíz del ataque . los expedicionarios huyeron del lugar y
tardaron 18 días en llegar adonde habían dejado el barc o
grande y retornaron a Asunción . En homenaje a su descubri-
dor, esa gran zona anegadiza es conocida hoy como Estcro

Patrio .

Veinte años después de la expedición del padre Gabrie l
Patiño, otro misionero jesuita, el salteño Agustín Castañare s
realizó el segundo viaje de exploración del ríoPilcoma_vo, en
el que invirtió unos 83 días . desde el 3 de octubre al 24 de di-
ciembre de 1741, sin mayor resultado que el anterior.

Cuarenta y cuatro años después . el S de agosto de 1785, c l
demarcador de límites español Félix de Azara se internó e n
el Pilconuivo en una embarcación de pequeño porte y una r e
corrida de veinte leguas lc bastó para llegar a la conclusión d e
que el Pilcomavo era innavegable, pues solo encontró "sei s
pies de agua y una fuerte correntada" .

El interés por conocer las condiciones de navegabilida d
del río también desvelaba a los bolivianas, que encararon nu-
merosas empresas para desentrañar los misterios del curso de l
Pilconuivo . En 1843 por encargo del gobierno boliviano, el



El 11 de octubre, la expedición encontró un "inmenso lla -
no arenoso", donde el Pilco'nayo se dividía en "sesenta pe-
queños ramales completamente innavegables" .

Se gún las observaciones de Van Nivel, el río es interrum-
pido por unos arenales hasta llegar a una gran laguna . Luego
de sufrir ataques de indígenas, desalentados, a fines de octu-
bre regresaron a Caiza, luego de recorrer 1 .400 kms .

Dos décadas después, el Gobierno boliviano envió otr a
expedición —esta vez terrestre— que salió de Villa Esperanza ,
al sur de Magariños, el 24 de agosto de 1863 . Estaba com-
puesto por 50 soldados y encabezado por el fraile franciscan o
José Gianelly .

Los exploradores recorrieron 67 leguas hasta llegar a l
punto donde se suponía el Pilconrayo se perdía en los arena -
les mencionados por Van Nivel, pero la expedición no pud o
continuar por haberlo impedido la sublevación de los solda -
dos componentes de la misma .

El 19 de abril de 1882, una expedición al mando del ex-
plorador francés doctor Julio Nicolás Crevaux, salió de u n
lugar llamado Embax,adero Oniiste o Misión San Francisc o
Solano, actual Villa Montes, pero su cometido estuvo signad o
por la tragedia . La suerte que corrió esta expedición tratare-
mos más adelante .

Otra misión fracasada fue la del teniente coronel bolivian o
Andrés Rivas, que salió el 1 de octubre de 1882, con el pro -
pósito de castigar a los tobas por la muerte del doctor Cre-
vaux . Los indígenas sorprendieron a los expedicionarios y
dieron muerte a varios de ellos . El resto se retiró totalment e
desmoralizado .

Ese mismo año, la República Argentina envió una expedi-
ción compuesta flor 42 hombres, un vapor, "una lancha, un a
chata, un bote y una canoa", dirigida por el comandante Lui s
Jorge Fontana, quien debía buscar 1°s restos del doctor Cre-
vaux y levantar un mapa del río . Esta se convirtió en la pr i
mera expedición que arrojó "alguna luz sobre el corno interio r
del Pilcontavo" .

Efectivamente, la misión Fontana realizó importantes des-

-- -cubrimientos, ._como 1a-bifurcarión_del-río en -el .lugar llamad o
Las Juntas, de donde regresaron al río Paraguay. La misión
del comandante Fontana tuvo el privilegio de ser la primera
en remontar realmente el Pilconravo . desde su desemhocadu-
ra en el río Paraguay .

En 1883 se llevó a cabo la primera tra terrestte de l
Chaco —siguiendo parcialmente el curso del Pilcoma o-- des -
de Tarija (Bolivia) hasta Asunción (Paraguay)_ La realizó l a
misión dirigida por el doctor Daniel Campos . al frente de u n
batallón compuesto por 250 hombres . bajo las ordenes del te-
niente coronel Samuel Pareja . El objetivo principal de la ev-
pedición fue ocupar, en nombre del gobierno boliviano, la s
poblaciones de Tewú, Cabavurepotí y Piquvrcndó . A esta ex-
pedición se sumó el doctor Emilio Arturo Thouar, comisio-
nado por el gobierno francés y la familia del doctor Crevau x
para buscar los restos de éste .

El 25 de agosto de 1884, la Argentina envió otra expedi-
ción exploratoria del río Pilcanlayo, dirigida por cl tenient e
de navío Valentin Feilberg al mando de 63 hombres, entr e
quienes se encontraba el ingeniero hidrografico Olaf J .
Storm, miembro de la Sociedad de Geografía de París . Est a
misión fundó el fortín Coronel Fotheringhan y fue de todas



El teniente de navío Valentin Fellberg
explorador de varios ríos de l a
región, dirigió una de las expedi-
ciones al rio Pilcomayo .

En mayo de 1898, en compañía de argentinos y bolivia-
nos, un explorador vasco llamado Enrique Ibarrieta, nacido
en 18.59 y graduado en la Academia de In genieros de Guada-
lajara, salió de la Misión San Francisco, Bolivia, con el obje-
tivo de llegar a la ciudad argentina de Formosa, recorriendo e l
río Pilcornavo . a bordo de una chalana .

Durante la travesía los miembros de la expedición desapa-
recieron, presumiéndose que hayan sido asesinados por lo s
indígenas tobas, en las cercanías del EstemPatiño, siendo las
suyas otras más de las tantas vidas tomadas por el Pilcomavo
antes de entregar todos sus secretos .

En represalia, el gobierno argentino envió una expedició n
militar que masacró a más de 5 .000 indígenas .

1

las realizadas tal vez la más exitosa, pues remontó el río y le-
auto un piano que abarcaba un curso de .470 km. alcanzand o

parajes completamente desconocidos ,

En octubre de 1885 . el señor Arturo Thouar . antigu o
compañero del doctor Campos, realizó un segundo viaje, en -
v iado por el gobierno ar gentino y, en marzo de 1890 . otra ex-
pedición argentina de 84 hombres en dos vapores . dirigid a
por el capitán de fragata Juan Page --hijo del que fue capitá n
del vapor norteamericano Water ü itch–, remontó el Pilcoma-
a, con el propósito de llegar a Bolivia, lo que no pudo cum-

plir. pues falleció en el transcurso de la travesía. probable -
mente de paludismo .

u
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Expedición Crevaux

MASACRE EN EL PILCOMAYO

En las últimas décadas del siglo XIX, el científico francés

Jules Crevaux recorrió –con mucho sacrificio, pero co n

éxito– gran parte del continente sudamericano, desde Caye-

na a los Andes, realizando interesantes descubrimientos pa-
ra la ciencia, a la que ofrendó su vida: fue muerto a manos

de guerreros tobas, a orillas de un río que se resistía a des -

cubrir sus secretos : el Pilcomavo .

manas se tributaron en el afán de develar los secretos del río ,
pero éste se mantenía incólume ante los embates explorato-
rios . Impasible .

C
orno ya habíamos comentado, desde las primera s
décadas del siglo XVIII, se sucedieron varias ex-
pediciones con el propósito de explorar el río Pi1-

comavo . Grandes sacrificios y muchas vidas hu -

22



Jules Crevaux científico y explorado r
francés muerto a orillas del Pllcomayo a
manos de los Indígenas tobas .

Crevaux explorando un afluente del rio Amazonas .

Era interés de las expediciones conocer el recorrido y la s
condiciones de navegabilidad del Pilcomavo, además de atis-
bar la posibilidad de su uso como medio de comunicación al-
ternativa para llegar a Bolivia, o que sirviera a este país de ví a
de acceso a la costa atlántica .

Uno `de aquellos intrépidos hombres fue el doctor Juli o
Nicolás Cre''aux, un científico francés nacido en Lorena e n
1847, quien antes de explorar el río Pilcomavo y morir a ma-
nos de los indígenas tobas, recorrió gran parte del continent e
americano realizando estudios etnográficos, antropológicos y
recogiendo muestras de la flora y la fauna destinadas a cen-
tros de estudios científicos franceses .

El doctor Crevaux murió el 27 de abril de 1882 en Caba-

yurepotí, un lugar del Pilcomavo que le sirvió de tumba .

Por los ríos de América

Uno de los viajes del doctor Crevaux, a cuyo testjmoni o
accedimos, fue el que inició el 3 de agosto de 1878, cuand o
partió de Cayena, recorriendo los ríos Moroni, Ovapock, su s
afluentes Platnaré. Siparini, etc . ; el Ruc»ir, Yarí, Parú, Ama -
zonas y fue uno ele los primeros europeos en remontar río s
como el Xingú, Yurali, Junta, Yavari y los afluentes de lo s
ríos Negro y Yapara .

Otro río que exploró fue el Iza o Putumayo, donde apren-
dió el método de fabricación del curare, el potente venen o
producido por los indígenas .

Muchas aventuras e infinidad de peligros enfrentó el doc-
tor Crevaux durante sus viajes a través de las entrañas de l
continente . Visitó! aldeas de indígenas antropófagos y sufrió
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Encuentro del Dr. Crevaux con Indígenas amazónlco s

ataques de algunas tribus hostiles, de los cuales a duras pena s
salió con vida, hasta que llegó a la cordillera de los Andes e n
mayo de 1 878 .

Por medio de sus estudios notó similitudes lingüísticas ,
con muchas palabras que eran de uso corriente por diverso s
pueblos sudamericanos . Por ejemplo llamaban pacová al plá-
tano . oca u oga a la choza, vauar al tigre, vg al agua, pety a l
tabaco, yacaré al cocodrilo, tatá al fuego .

Estas similitudes inclusive eran notadas por mentes má s
simples como las de sus compañeros, que llegaron a la con-
clusión que tanto los carijonas, los oyampis, así como tos d e
las Guayanas, "eran todos uno", opinión compartida por Cre-
vaux : "Cuanto más viajo, más conexión encuentro entre lo s
indígenas del Yapura y los de la Guayana . y empiezo a cree r
que todos pertenecen a una misma familia" .

Cuenta el ingeniero Arturo Thouar, un compatriota de
Crevaux, que éste había llegado a Buenos Aires desd e
Burdeos, Francia, para realizar una misión que le había encar-
gado el Ministerio de Instrucción Pública de su país, para
explorar las cuencas del Alto Paraguay y alcanzar así la de l
Amazonas, ya explorada en sus anteriores viajes .

Cuando llegó a Buenos Aires, las autoridades del Instituto
Geográfico Argentino le comunicaron su interés en una explo-
ración del río Pilconuryo .

Entusiasmado con el proyecto, el doctor Crevaux parti ó
hacia Bolivia con el fin de conocer los cauces del misterios o
río, cuyo recorrido era desconocido y cuya demarcación po-
dría proporcionar valiosos informes que podrían posibilitar la
apertura de una vía comercial entre Bolivia, el Paraguay y l a
Argentina .

Jules Crevaux con su fiel servidor
negro Apatú, en el río Orinoco .

rQ :1



Rumbo al Pilcomay o

El gobierno argentino proporcionó algunos hombres y pa -
sajes gratuitos por la vía férrea Buenos Aires-Tucumán . Lue-
go por Salta y Jujuy, hasta la frontera con Bolivia, donde Lle-
gó el 16 de enero de 1882 .

Ya su entrada a Bolivia fue bastante accidentada . Al no re -
cibir hospitalidad de los campesinos bolivianos para 61 y los
suyos, obligó al dueño de un almacén a recibirlos_por una no-
che . Poco después una banda armada les atacó, pero pudie-
ron a duras penas apaciguarlos .

El 8 de marzo de 1882, el doctor Crevaux fue presentad o
en Tarija al prefecto de los franciscanos italianos, con quie n
trabó estrecha amistad y de quien obtuvo importantes infor-
maciones respecto a los pueblos que habitaban la región cha-
queña y la promesa de ayuda para la realización de su empre -
sa .

La salida de una delegación militar contra los tobas, do s
días antes, vino a complicar las cosas, porque, según le dije -
ron, los indígenas intentarían vengarse con ellos . El prefecto
franciscano le advirtió que los tobas no creerían en "las pala -
bras de paz y de amistad" de los expedicionarios "si ven que
al mismo tiempo se los ataca y se los mata . Sin duda ello s
pensarán que esta diligencia es una estratagema para engañar -
los más fácilmente" _

Para evitar un desastre apuraron la salida para convencer a
las autoridades a enviar órdenes de contramarcha a la expedi-
ción militar antes de que atacaran a los indígenas . Pese a lo s
esfuerzos realizados, no lograron su objetivo de evitar la sali-
da de la misión militar.

Crevaux y sus h cobres se dirigieron al Pilcomayo hasta
Caiza, donde pidierdn al prefecto que, en caso de que la expe-
dición militar tomara prisioneros tobas, hiciera lo posible po r
restablecerlos en la 1A/fisión de San Francisco Solano con e l
fin de que él pudiera embarcarlos en sus canoas y llevarlos a
sus familias .

En la mañana del 28 de marzo pasaron el río sin inciden -
tes. Respondiendo a una invitación de un misionero de Tairi-
rí, Crevaux y sus hombres partieron hacia-esa,-donde le ofre-
cieron materiales para construir una embarcación . Mientras
tanto, se dedicaron a sacar fotos y a recoger colecciones etno -
gráficas .

Dos días después, los miembros de la expedición milita r
volvieron de su misión, luego de matar a diez o duce tobas y
capturar algunos niños y jóvenes . El prefecto franciscano tra -
tó de disuadir a Crevaux de su intento de explorar el Pi/coma-
yo, pero éste estaba convencido de L{ue su condición de extran-
jero le evitaría problemas con los aborígenes .

Mientras, los tobas en ven g anza atacaron las misiones d e
Machareti y Bovuii'é . Estas noticias preocuparon a Crevaux ,
pero alentado por el recuerdo de sus expediciones anteriores ,
creyó que no tendríá mayores problemas . Si hasta sobrevivi ó
a ataques de pueblos caníbales ouitotos, en su expedición a l
río Yapuri . "¡Y si tengo que morir dijo– moriré! ¡Pero si no
se arriesga nada, no se descubre nada y se estará siempre en
las tinieblas!" .

Dos cuestiones preocupaban al explorador : el peligro con-
secuente de la última expedición militar y los pantanos qu e
según le informaron existían río abajo .



La partid a

El 19 de abril, la expedición –compuesta por Crevaux, e l
doctor Luis Billet, astrónomo; Augusto Raingel, fotógrafo ;
Ernesto Haurant y Juan Dumigron, catorce bolivianos y
dos indígenas intérpretes–, a bordo de piraguas . salió de la Mi -
sión San Francisco . también conocida como Embarcadero
?miste . Ese día Ios expedicionarios llegaron a un paraje situa -

do a cuatro leguas . llamado Irúa . donde el doctor Crevau x
contrató a un indígena para conducirlos hasta Tevri, la ranche -
ría pi ink ipal de los :,)has .

Al día siguiente llegaron a Bella Esperanza y advirtieron
arce ambas orillas del río estaban disimuladamente custodia -
das por los tobas . Esa noche parece ser que los aborígenes qui -
sieron atacarles, pero fueron ahuyentados con disparos al aire .

El 22. los exploradores llegaron a Tevú, en donde Crevau x
hizo plantar su toldo en el centro de la toldería y durmió tranqui -
lo rodeado de ellos . Tanta era la confianza del explorador qu e
incluso les quitó el tubo de los rifles a todos sus compañeros ..
pera que no amedrentaran con sus tiros al aire a los indígenas .

Alevoso ataque de os tobas e os exploradores dlrigldos por Crevaux, el 27 de
abro de 1882, en Cabayurepoti.

En Tevd trabaron amistad con los tobas y chiriguanos
quienes estaban al mando del cacique Caserai . Según el ex-
plorador Olaf J . Sto m, que recorrió el Pilcomayo años des -
pués, "parece ser que los indios, mientras que dieron toda cla -
se de pruebas de paz y amistad hacia los viajeros, acordaron
en 'consejo de guerra' dar muerte a ellos" .

El guía contratado en lrúa advirtió a Crevaux y a sus com -
pañeros y les pidió que se mantuvieran alertas porqué los to -
bas podían matarlos . Aun ante estas advertencias, el explora-
dor no tomó precauciones y decidió continuar viaje . Al día
siguiente, el guía desertó .

La tragedia

Después de franquear una catarata, el día 27 de abril Llega -
ron sin mayores incidentes a Cabayurepotí, donde fueron re-
cibidos amistosamente por un gran número de indígenas .
Crevaux y sus compañeros bajaron totalmente desarmados .

y -s

La expedición del Dr. Crevaux parte de la Misión de'San Francisco Solano .
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Lugar de la masacre de la expedición Crevaux, a odas del rio Pllcomayo .

Los tobas les rodearon y a una señal se precipitaron sobr e
ellos y los masacraron a golpes de macanas y a cuchillazos .

Cuenta Thouar que algunos se tiraron al agua al ver "l a
masacre que les amenazaba" . Los atarantes les siguieron, le s
capturaron y les dieron muerte, salvo dos adultos y un niño
llamado Francisco Zeballos, a quien protegió un toba .

Según el relato de Thouar, "todos los cadáveres fueron lle -
vados a la playa y despojados de su ropa ; sus equipajes
fueron despanzurrados, las embarcaciones incendiadas y l a
primera crecida del Pilcomayo hizo desaparecer los despojos
de esta horrible masacre" .

"Uno podía extrañarse de que no hubiesen luchado por su s
vidas, pero estaban sin armas . ¡El Dr. Crevaux, siempre mu y
confiado, las tenía bajo llave!" .

Así murió el doctor Crevaux, ofrendando su vida por u n
mayor conocimiento del mundo y sus habitantes . Pero s u
sacrificio no fue en vano : Al año siguiente de su muerte, l a
expedición del Ing . Thouar, costeada por los familiares de

Crevaux para buscar sus restos, posibilitó, junto con la del ex -
plorador boliviano Dr. Daniel Campos, la exploración terres -
tre del Pilconiavo . desde Tarija basta su desembocadura en e l
río Paraguay, luego de innumerables contratiempos, que in-
cluyeron un extravío en las soledades chaqueñas, siendo res -
catados por unos cazadores, en noviembre de 1883 .

i
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Expedición Fontana

INTENTO FALLIDO

Un puñado de hombres, bajo el mando del experimentado
explorador argentino Luis Jorge Fontana, se propuso ex-
plorar el río Pilcomayo con el objetivo de estudiar su nave -
gabilidad, buscar una ruta a Bolivia y rescatar los restos del
explorador francés Jules Crevaux, muerto meses antes a
manos de los indígenas toba . Pero el ría, una vez rnás, n o
permitió la profanación de sus confines y con insospecha-
das artimañas frustró,'as propósitos de la expedición .

P
ese a que desde principios del siglo XVIII . se suce-
dieron varias empresas para conocer las condicione s
de navegabilidad del Pilcomayo, éste seguía "resis-
tiéndose" a tales empeños .

Con el propósito de rescatar los restos del explorador fran-
cés Julio Crevaux, asesinado por los indígenas toba, determi-



Teniente coronel Luis Jorg e
Fontana, descubridor d e
lagos, fundador de ciudades
y explorador del Pilcomayo .

nar las condiciones de nav egabilidad del río y la apertura d e
un medio de comunicación con Bolivia . el Ministerio del In-

terior a rgentino comisionó al veterano explorador y científic o
argentino, teniente corone! Luis Jorge Fontana . eronces se-
cretario de la g obernación de la provincia del Chaco .

El teniente coronel Fontana era un famoso científico, naci -
do en 1846 v muerto en 1920 . Fue fundador de la ciudad de
Formosa, en 1879 . además de explorador de importantes ríos

descubridor de un l a g o en la Patagonia que lleva su nombre .

Escribió numerosas obras de inobjetable valor científico ,
como El caballo fósil americano, Los cuadrúpedos y aves de
la región andina, Cartografía de la Patagonia y Ab ovo (pre-
historia americana), entre otras .

--El cano Lambaró
visto desde l a
desembocadur a
del río Pilcomayo .

En busca de los huesos perdido s

Para cumpli r+ con la misión que le encomendó el gobiern o
argentino, la Gobernación del Chaco dispuso que algunos ofi -
ciales e indjvidtios de tropa del Batallón 11 integrasen la ex-
pedición del Tcriel . Fontana .

Asimismo, s~ ordenó al comandante del vapor Avellaned a
que "con su buque y embarcaciones menores" se pongan a Li

orden del milita- y científico . También fue contratada la lan-
cha a vapor Laura-Leona y se dispuso la provisión de vívere s
para noventa dí s . La dotación puesta bajo las órdenes de l
Tcnel . Fontana J stuvo compuesta de la sig uiente manera :

CUERPO C ENTIFICO : Gustavo Marguin y Julio Rit-
tersbacher, ingenieros militares ; Justo González Acha, natu-
ralista ; Augustd Konig, Francisco Feilberg y Antonio Mar-
cos, mecánicos Pedro Bejarano, práctico .

PIQUETE DE INFANTERIA : Gabino Lobato. ayudante
mayor ; Cornelia Gutiérrez y Benigno L . Frías, subtenientes ;
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Bernardino Luna, sargento 2° ; Tomás Satinas, cabo 1 ° aspi-
rante ; Japol Reiber, cabo 2 °_ Angel Garca, trompa ; Manue l
Belgrano, intérprete toba ;

También integraban la expedición losl soldados Juan Pé-
rez, Felipe López, José Lima . Pedro Cona, Bruno Irrazábal ,
Andrés Flores, Américo Vespucio, Anastasio Domínguez ,
Federico Ferreira, Eduardo Valiente y Pedro Ramírez .

DOTACION DEL VAPOR "_AVELLAT■IEDA" : Tte . Luci o
Basualdo, comandante : guardias marinas Arturo fardel y Se-
gundo Valladares, se gundos comandantes ; Benjamín Bour-
geois, guardiamarina en comisión : Antonio Medraco, contra -
maestre, Carlos Smith y Segundo Alfonso, timoneles ; Pabl o
Corbeto, Ramón Pavón, José Villalba y Emilio Ramírez, ma-
rineros ; Carlos Ortega, grumete y Pedro Foncesa e Irene o
Portillo, foguistas .

Las embarcaciones participantes de la expedición fueron
el ya mencionado vapor Avellaneda, de cien toneladas, cuatro
pies de calado y motor de 22 HP .; la lancha a vapor Laura-

Leona, de cuarenta pies de largo, dos y medio pies de calad o
y motor de 3 HP. ; una chata de doscientas arrobas, un bote pe-
queño y una canoa .

La travesía

El 30 de julio de 1882, según se relata en el diario de viaj e
llevado por el subteniente Cornelio Gutiérrez "a las 9 se em-
barcó el jefe de la expedición con lósifigeñi -eros,oficiales y
soldados acompañados hasta el puerto por todos los habitan -
tes de la Villa (de Formosa), precedidos por el Comandant e
D. Ramón F. Bravo y demás Jefes y oficiales del Batallón 1 1
de línea, en tanto que la banda de música del mismo ameniza-
ba el acto" . Momentos después zarpaban del puerto de For-
mosa, siendo remolcados hasta la desembocadura del Pilco-
¡navo por la cañonera República . El 31 de julio la expedición
entró en el Pilconravo .

A poco de internarse en el río, Fontana notó que el vapo r
Avellaneda era inapropiado para la exploración del curso flu -
vial, por lo que tuvo que dejarlo en el lugar conocido com o
Las Juntas, donde el río se bifurca a unos ochenta kilómetro s
de la boca del Pilcomayo y siguió viaje en el Laura-Leona .
Allí fundó un fortín que llamó Gral. Viejobueno .

La expedición siguió viaje por el brazo oriental del río, en-
trando poco después en el Estero Patino . Este accidente geo-
gráfico fue descripto por los expedicionarios como un lugar
"triste y desolado" .

"Elevando la vista al espacio —escribió—, se perdía en l a
inmensidad de una atmósfera diáfana y fría ( . . .) solo camalo-
tes, navegando lentarnente al acaso ; chilcas, totoras, planta s

El vapor Avellaned a
frente al fortín Gral .
VleJobueno, fundad o
por la expedició n
Fontana .
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Laguna de las Palmas .

lánguidas, y siempre las persistentes palmeras que parece n
sonreír en el murmullo de sus hojas nerviosas, desconcertán -
donos a menudo por su número y su monótona igualdad qu e
comunicaban al paisaje". Recién después de ocho días de na-
vegación, los exploradores salieron del estero y entraron e n
"una comarca donde los campos eran muy extensos y la s
márgenes del río altas y cubiertas de bosques" .

También notaron que los indígenas, sin dejarse ver, le s
precedían en su marcha. provocando quemazones y arrojand o
al río gran cantidad de troncos de palmera con el propósito de
obstaculizar el paso de la embarcación . Otro detalle que n o
les pasó inadvertido fue el nivel del río, que disminuía cons-
tantemente, obligándoles a redoblar esfuerzos para lle g ar los
más lejos posible y volver a tiempo hasta Las Juntas .

Avanzaron a duras penas hasta que la profundidad -o l a
falta de profundidad- del río no les permitió más . "Era impo-
sible seguir -escribió-, fácilmente se comprenderá cuál serí a
mi angustia al verme detenido por un obstáculo insuperable y

ante el cual todo esfuerzo era perfectamente inútil" . Aun así,
resolvieron navegar un día más en canoa, hasta que el 31 d e
agosto, escribió Fontana, "a la 1 p .m. arbolé la bandera nacio-
nal que el Comandante Iturrieta de la Cañonera República m e
había dado con ese objeto, para ciando llegásemos al límit e
postrero de arribo . Enseguida aseguré con doce tornillos en el
tronco de un arbusto de guayacán la plancha de bronce que de
antemano tenía grabada con esta inscripción: Espedicián
Fontana, Agosto 31 de 1882".

De vuelta a cas a

"Mi viaje de as censión al río Pilcomayo había terminado ,
escribió, después ce no escasas dificultades, sin encontrar lo s
restos del malogrado Crevaux ni alcanzar a las primeras po-
blaciones de Boliviia" .

La expedición Fontana, según su propio informe, llegó a
navegar el Pilcomavo una distancia de unas "doscientas le-
guas siguiendo las vueltas del río y sesenta en línea recta" .

El regreso fue tanto o más esforzado que el viaje de ida ,
pues la bajante del río era rápida y continuada . Además, mu-
chos puntos que halbían pasado navegando encontraron secos .
"Por todos lados en la superficie del agua, escribió, como fa-
tídicos y negros fantasmas, surgían descarnados brazos de ár -
boles inmensos, que probablemente hacía siglos dormían e n
el lecho del río, y que hoy, aparecían airados amenazand o
desgarrar los costados de las únicas embarcaciones que ha-
bían conseguido resistirles alcanzando hasta allí" .

Los expedicionarios pasaron momentos realmente ceses-
perantes . Ni el cansancio les detuvo .
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Cuando despertaron del sueño que les agobiaba, notaro n
que el nivel del río seguía bajando rápidamente, amenazand o
varar las embarcaciones . "Era el caso de pasar o perecer : tra-
bajando a todas horas, bien en tierra, ya en el agua con un a
constancia que a todos hace honor, –arrastrábamos las embar-
caciones por encima de los árboles caídos– . a fuerza de bra-
zos solamente sin reparar, en el arder de la tarea, que e n
cada gajo y en cada tronco . tan duros cremo el fierro, queda -
ban jirones ensangrentados de nuestros trajes ( . . .) Si al g un a
persona extraña hubiera llegado allí de improviso, al vernos .
seguramente hubiera huido despavorida: no era posible ima-
ginar que fuéramos exploradores enviados por un Gobiern o
civilizado. Parecíamos más bien. un grupo de salteadores o d e
locos excitados. luchando desesperadamente por salvarse d e
un peligro inminente " .

Por fin llegaron al Estero Patiño, que presentaba un aspec-
to bien diferente, donde observaron un curioso espectáculo :
"Infinidad de a ,. es de diversos colores' y tamaños devoraban

con verdadero frenesí el banquete que les ofrecía la bajant e
del río, quedando en seco millares de peces . Con frecuencia
los caimanes de piel roja. vengaban, o más bien dicho, se lo s
engullían envueltos en aves" .

Los exploradores llegaron a Las Juntas, donde el Avella-
neda les esperaba, junto con los hombres que quedaron en e l
fortín fundado recientemente . Algunos días después, el 16 d e
septiembre de 1882, "las corrientes impetuosas del majestuoso
Paraguay recibieron la visita de regreso_demuestras embarca-
ciones" .

Arribaron al puerto de Formosa en la tarde del 18 de
septiembre, y entre vítores y música fueron recibidos por toda l a
población de la ciudad que el mismo Fontana había fundado tres
años antes . Cincuenta y un días duró la travesía "en los cuale s
no habían escaseado las fatigas y los peligros" .

Estero Patiño .



Expedición Campos - Thoua r

EL RIO DOMAD O

Con el mismo propósito que las anteriores, el de buscar lo s
restos del explorador Crevaux y estudiar las condiciones d e
navegabilidad del río Pilcomayo, salió de la ciudad bolivia-
na de Tarifa una expedición que invirtió más de cuatro me-
ses en un viaje a través del desierto chaqueño. En su trave-
sía, los exploradores sufrieron incontables penurias, dadas
la inhospitalidad del suelo chaqueño, la ferocidad de lo s
aborígenes y la acechanza permanente del hambre y la sed,
pero su aventura tino la recompensa de ser la primera en
unir las ciudades df Tarija (Bolivia) y Asunción (Para-
guay) .

C
orno corolario de los numerosos viajes explorato-
rios anteriores, en 1883, la expedición Campos -
Thouar logró la conexión entre las ciudades boli-
vianas y iiaraguayas . La expedición que logró

realizar tan portentosa aventura estuvo encabezada por el



Dr. Daniel Campos, jefe de la expedi-
ción que unió Tarifa con Asunción .

Dr. Arturb Thouar. jefe científico de l a
expeción Campos .
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resado e incluso ofreció los "elementos militares que la em -
presa habría de requerir" .

Dos frustradas tentativas

Para realizar la exploración se designó al coronel Andrés
Rivas como comandante de la expedición . Coincidiendo co n
los preparativos del viaje, llegó a Bolivia el explorador fran-
cés doctor Julio Nicolas Crevaux, quien recibió del gobiern o
boliviano el ofrecimiento de la dirección científica e incluso
la de la misma expedició n

Crevaux declinó-dicho ofrecimiento, optó por hacer el via -
je con su gente y poco después, el 27 de abril de 1882, fu e
asesinado por los tobas . Así este explorador sucumbió a ori-
llas del Pilconiavo, luego de haber recorrido numerosas re-
giones americanas .

doctor Daniel Campos, comisionado por el Gobierno boli-
iano para huscar una salida hacia el océano Atlántico a tra-

v és del río Pilcomavo .

En 1879, el Gobierno boliviano comisionó al ministro d e
Relaciones. Dr. Antonio Quijarro . para realizar misiones di-
plomáticas ante los gobiernos argentino y paraguayo, con e l
objetivo de zarijar cuanto antes la cuestión de límites pen -
dientes, a fin de que una "solución equitativa" permitiese es-
tablecer relaciones de amistad y comercio entre Bolivia y lo s
mencionados países y procurar una salida directa de Bolivi a
hacia el mara

Para complementar este objetivo, el doctor Quijarro estu-
dió la posibilidad de realizar una expedición, y le comunicó a l
presidente de su país . Narciso Campl. quien se mostró inte -

Así como la expedición Crevaux resultó un desastre, la de l
coronel Rivas también sufrió serios contratiempos, que cas i
lo llevó a un consejo de guerra . Como consecuencia de su s
fracasos, Bolivia suspendió por tiempo indeterminado la rea-
lización de otros viajes exploratorios .

Nuevo intento

El ministro Quijarro no estuvo de acuerdo con la suspen-
sión, porque eso significaba dejar expuesta la región fronteriza
de Tarija a merced de los engreídos tobas, causantes de no po-
cos sinsabores a la población civil fronteriza . Además, signifi-
caba que Bolivia tendría que renunciar por tiempo indetermi-
nado a encontrar una salida por el oriente .

a



Salida ou la expedición Campos - Thouar, de la Misión de Agualrendá.

Para llevar adelante una nueva expedición, se consultó a l
doctor Daniel Campos, vocal de la Corte del Distrito de Po -
tosí, si estaría dispuesto a dirigir la nueva empresa, investid o
como Comisario Nacional y Delegado del Supremo Gobier-
no boliviano .

Los planes de exploración estuvieron, en un , primer mo-
mento, limitados a la ocupación sucesiva de los puntos llama -
dos Teyú, Cabayúreporí y Piquyrendá, "con el propósito de
establecer en ellos sólidamente el dominio de la República" .
Se esperaba que ello permitiría, más adelante, avanzar en l a
exploración del Chaco hasta la capital paraguaya .

En mayo de 1883, se presentó ante el ministro de Relacio-
nes Exteriores de Bolivia el señor Emilio Arturo Thouar ,
comunicando al funcionario que traía la misión de "encami -

narse a la frontera de Tarija para investigar el paradero de lo s
papeles e instrumentos pertenecientes del lamentado Explo-
rador Sr. Jules Crevaux" .

El ministro Quijarro le propuso a Thouar participar de l
viaje exploratorio que se estaba preparando, ofreciéndole l a
dirección cientít?ica de la expedición . El viaje, encabezado
por, el doctor Campos buscaba,establecer una comunicación
directa con el Paraguay, además	 de resguardar "la seguridad _
de frOnterast y fijar las basés`de una colonización progresiv a
en la región del Chaco Central" .

Para el efectos, el Gobierno boliviano resolvió que la expe -
dición "se limitara a posesionarse de las comarcas cuyo cen-
tro es el punto denominado T vri, con el designio de ocupa r
después Cabavurepotí y Piquvrenda" . Igualmente integró l a
expedición "una fuerza de línea compuesta por ciento cin-
cuenta hombres de infantería y cincuenta de caballería, co n
las clases y oficiales correspondientes " .

De Tarija a Asunción

El 6 de julio dé 1883, la expedición salió de Tarija . Cuent a
el doctor Campos que "la salida fue conmovedora . Toda la po-
blación en masa acudió a dar el adiós de despedida a los bravo s '
que se preparaban a soportar las penalidades, fatigas y peligro s
que agrandados les presentaba la imaginación popular . con e l
recuerdo de tantos reveses y tantas catástrofes en la persecu-
ción de la conquista del Chaco" .

En su derroter, los exploradores fueron pasando por varia s
poblaciones, corno San Luis, Campan', Aguairendá . ' Desde
este lugar, el paisaje era indescriptible . " ;Qué espectáculo ta n
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Primer encuentro
con los Indígena s
tobas.

Fundación de la colonia Crevaux, el 16 de agosto de 1833, por la expedició n
Campos - Thouar.

grandioso e inolvidable! –escribió Campo – . Al frente de es a
altura, a nuestros pies, inmenso, misterio o y abrumador, co -
mo un Océano terrible en su misma inmovilidad, y limitad o
por diáfanas nuhes que le rodean, se destacaba el inconmen-
surable Gran Chaco abrumándonos con su inmensidad com o
el abismo' .

De .t guair('nal, pasaron a Cai :-,a, al pie lie los contrafuertes
andinos, donde juntaron burros para la tra'esía hasta el Pilco-
ma) o . En ese lugar se sumó a la expedicióp un grupo de trein -

bretes . podían reconocer el peligro en una hoja hollada en e l
fondo del bosque, en un grano de arena de la playa, o en el si-
mulado canto de una ave ; seguíanle los nacionales, armado s
en una mano del rifle, en la otra del hacha de desmonte ; iban
en pos los soldados de Tarija, seguidos de una parte del es-
cuadrón Potosí ; desfilaban después turbulentos las primera s
horas. sosegados más tarde los ciento cuarenta y cinco novi-
llos . halo la diestrísima guarda de los nacionales secundada s
por neófitos : marchaba enseguida el convoy de víveres v
equipajes . cerrando la marcha el resto del escuadrón Potosi— .

El 22 de agosto, los exploradores llegaron al río Pilcoma-
to y ea sus costas tuvieron un encuentro con algunos toba s
que se mostraron bastante pacíficos . Campos les reclamó l a
devolución de la caballada robada a la expedición Rivas, y lo s
aborí genes respondieron que debían consultar con sus caci-
ques .

ta hombres voluntarios .

Luego de comunicar al Gobierno boli'iano la decisión d e
marchar al Paraguay y obtener la autorización respectiva, e l
20 de agosto de 1883, "a las once y cuartola .m .", salió de Cai-
:a la expedición rumbo al Pilcomayo, a unas 30 leguas de dis -
tancia : "Extensa y pintoresca era la fila de expedicionarios .
Abrían la marcha algunos neófitos, que con el instinto de le -



Durante la espera resolvieron fundar la colonia Crevaux,
el 29 de a gosto . Algunos días después, llegaron los parla-
mentarios tobas acompañados de una mujer cristiana llamad a
Mara, que se fue a vivir con ellos con su marido, un sargent o
que traicionó, años atrás . a su guarnición, haciéndolos pasar a
degüello .

La mujer. que ya alguna vez había estado en Asunción, se
negó a acompañarlos, pero les comentó que había cuanto me -
nos tres meses de viaje (lo que resultó falso, pues desde es e
punto tardaron solo unos 60 días, incluyendo los días que es -
tuvieron perdidos) y, que la última semana "se anda sobr e
agua y agua" .

Si bien no consiguieron la devolución de la caballada, e l
encuentro pacífico hizo que no ocurrieran problemas con lo s
aborígenes en gran parte del viaje .

El 10 de septiembre, los exploradores salieron de la colo -
nia Crevaux, donde quedó una guarnición militar. Como se-
guir el curso del ' río, hasta donde era posible, significaba tri-
plicar la distancia, decidieron hacerlo en línea recta, a
prudente distancia del Pilcoma ,o .

El 12 de septiembre fundaran el fortín Quijarro, en el lu-
gar conocido como Cabayúrepou. Este rincón chaqueño e s
muy importante para los aborígenes de la región, porque es e l
lugar donde, a la sombra de un gran árbol, celebraban gran -
des reuniones para deliberar sobre cuestiones de defensa co -
mún, de paz o de guerra .

Al reanudar I marcha, los expedicionarios notaron gran -
des quemazones! y vieron, alarmados, que los indígenas, e n
gran cantidad, les seguían prudente distancia . Poco des-
pués, se encontraron en mec i .o de un estero que se les presen -
tó como un obst culo insalvable . Pero sucedió a l go sorpresi -
vo : los tobas, ue venían siguiéndolos, acudieron a s u
auxilio, ayudándolos a pasar el pantano .

El 22 de septiembre, en el lugar llamado Piqu}renda ,
siempre a orillasidel Pilcomayo, la expedición fundó el fortín
Campero . En estra comarca dominaba un prestigioso caciqu e
llamado Siróme l

Poco despuéJ de reanudar la marcha, se toparon con un a
tribu choroti, cu -os integrantes les recibieron con mucho re -
celo, sentimientd que fue diluyéndose de a poco .

Si bien se mostraron obsequiosos con los expedicionarios ,
no perdonaron a l tos guías indígenas, a quienes mataron por
haber conducido a los exploradores hasta sus dominios .

La caravan a
rumbo a l
Chaco .
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A merced de la sed y de los indio s

Reanudada la marcha, y luego de mucho andar, se encon-
traron en la desagradable situación de que estaban muy aleja -
dos del río. al que no podían llegar por la tupida selva que s e
:es interponía . > iviendo dramáticos momentos a causa de l a
sed, solo saciada con el oportuno hallazgo de una laguna e n

las cercanias . a la que dieron el pomposo nombre de Ligo (le
.41crcccics .

Pero la sombra de la sed siempre cernía amenazante . v al río
PilcQ,rraVo no se lo veía por ningún lado . Mientras . los sedien -
tos expedicionarios i~'ían escenas ras anas a lo dantesco .

Por fin divisaron el río "cuyas corrientes aguñs queríamo s
heber desde la distancia" . Pero la inoportuna presencia d e
hostiles indíg enas chacolí complico las cosas . Luego de hace r
las paces . acamparon a orillas del río . del que se habían sepa-
rado más de siete leguas .

Luego de saciar la sed y reparar fuerzas, la expedició n
siguió su camino, encontrando a su paso algunos poblados d e
indígenas tnpicté . Estos atacaron sorpresivamente a los aven -
tureros el 2 de octubre, pero fueron derrotados en una desi-
gual lucha donde las armas de fuego suplieron la diferenci a
de comhatientes .

Luego de la escaramuza del 2 de octubre, una constant e
de la marcha fue la continua y hostil presencia de los natura -
les a lo largo del camino, que fueron sorteando-

dificultosa-mente y con diplomacia .

.algunos días después . llegaron a un lugar donde las a guas
del río se mostraban quietas, casi sin corriente . Los indígena s
que poblaban la zona les comunicaron que poco antes habí a
estado en el lugar una expedición exploradora a bordo de u n
vapor ( la expedición Fontana) . Prosiguieron la marcha, reali-
zando rodeos o cruzando el río en varios lugares para tratar d e
mantener una determinada dirección . más o menos recta .

Perdidos en la inmensidad

El 23 de octubre . encontraron un gran árbol solitario . a l
que a l g unos hombres treparon y dijeron divisar en lontananz a
el río Paraeuav . Reanudaron la marcha rumbo al hipotético
río y . bordeando esteros, se alejaron del Pilcamaro, cruzando
espesos bosques y lagunas de pútridas a guas. Desilusionados .
advirtieron que "esta agua nos habían engañado la tarde ante-

rior . como Moisés creíamos entrever desde la cima de u n
árbol la tierra prometida" . .

Mientras . grandes quemazones –producidas por los aborí-
genes– les circundaban, amenazando rodearlos . pero un opor-

Ataque de Indígenas a
tos expedicionarios ,
el 3 de octubre de 1883 .
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tuno ventarrón alejó las llamas . Se pusieron nuevamente e n

camino "rumbo este y noreste, dejando a nuestra derecha lo s

bañados y por consiguiente el río" . Así. desafortunadamente .

el 14 de octubre dejaron el Pilcomávo y comenzaron a deam-
bular con rumbo incierto a través de la inmensidad chaqueña .

Atravesaron grandes extensiones de terrenos secos, dond e

no había "ni la más l i gera señal de agua" . Uno de los responsa -
bles del rumbo tomado fue el señor Thouar, pese a las adverten -

cias de algunos de los componentes de la expedición .

Lue go de sufrir las atrocidades de la sed, encontraron u n

pequeño río . Pero la alegría no duro mucho . Las ag uas de
ese riachuelo, aunque abundantes v cristalinas, "eran insopor -

tablemente salitrosas" . Lo bautizaron Río Ala/duo .

Vadearon el río . pero ya llevaban más de treinta horas si n

probar una gota de agua, marchando "a lo desconocido, a l o

abrumador . a lo siniestramente aventurado" . La sed causaba

estragos: "se hinchó la garganta de algunos soldados, la len -
gua de otros se esponjaba hasta privarles del habla . Algunos
veían que todos Io5 elementos, árboles, suelo, atmósfera .
compañeros, todos giraban penosamente formando vertigino-
sos círculos . Dos o: tres se habían desplomado ya exánimes ,
sin buscar ni la` sombra de los árboles, con hojas amargas e n
la boca, pidiendo se' les matara ahí, ya les era imposible con-
tinuar" .

Avanzaba lentamente la columna, ._delirante., alucinada .
Cuando ya todo parecía perdido, una laguna de negras agua s
les salvó —momentáneamente— la vida . Le llamaron Logo de
la Providencia .

Prosiguieron la r p archa, siempre hacia un rumbo incierto .
Las provisiones estaban agotadas y hasta el último novillo Inc
carneado . La misma suerte corrieron algunas mulas .

"Desde el 30 de ictubre nuestro camino se hizo más peno -
so" —escribió Campos— . El horizonte, formado por un suel o
pantanoso, parecía iptinito . Además, el hambre comenzaba a
hacerse sentir con intensidad . Luego entraron en una zon a
poblada de hormi g ueros y llegaron nuevamente al RIO Maldi-
to, cruzaron este y 5e encontraron, afortunadamente, en un a
zona donde abundaban los venados, como había relatado l a
mujer María .

La expedición avanzaba dificultosamente, pasando de te-
rrenos secos a lugares fangosos, hasta que divisaron unas ca-
suchas habitadas por parciales mataguav, donde encontraro n
algunos cabritos que los ocupantes se negaron a venderlos .
Tuvieron que resignarse : "Todo éxito de esta campaña -escri-
bió Campos— consistía para mí, en el respeto inquebrantabl e
al indio y a su propiedad" .

Dificultosa march a
a través de los
extensos bañado s

circundantes del río ,
durante un temporal .

L.Q

	

Li



~ — —Í

	

_, . .

Fortuito encuentro con un cazador paraguayo y su libo .

Otr a
Interpretació n
del rescate de lo s
expedicionarios .
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Un mocetón, el único que estaba —pórque los demás salie -
ron de cacería—, les acompañó como guía a lo largo de un a
jornada. Luego les abandonó señalándoles la conv eniencia de
diri girse en dirección sur-suroeste .

La salvació n

La caravana —que más bien parecía de espectros que de se -
res humanos— siguió su lento e incierto viaje, hasta que el 1 0
de noviembre encontraron un riachuelo, pero estaban tan ex-
tenuados que el curso de agua se les presentaba corno un obs -
táculo infranqueable .

Pasaron cuatro meses desde que salieron de Tarija. Las
penurias, el hambre . la sed, habían minado sus voluntades .

"Un oficial —relata Thouar— sin poder casi ya caminar, co n
las piernas terriblemente hinchadas, quiere matarse . . . le ha-.
No de su hijo que nos acompaña; ¡recobra valor!" .

"De repente se escuchan clamoreos, gritos ; me levanto
aterrorizado . . . Es el comienzo del fin . . . tenemos que quemar
nuestros últimos cartuchos . . .¡Entre nosotros! ¿Pero qu é
pasa?

"¿Qué escucho? `¡Un cristiano!', ' ;Un cristiano!' ¡Lo s
hombres ebrios de alegría avanzan hacia nosotros precedido s
por un pobre cazador y su hijo que pasaban al azar por el arro-
yuelo en cuyas orillas acampábamos! El ruido de las detona-
ciones de nuestras armas les advirtió de nuestra presencia . S e
trataba de un hombre blanco, musculoso, de talla normal, Ila -

"Otro muy joven de apenas veinte años, me habla de su fa -
milia; unos lagrimones inundan su rostro . Me sustraigo de l
espectáculo de todos esos infelices, yacientes en el suelo . . .
preguntándome '¡si no han sufrido ya demasiado! . . .' Uno de
los nuestros ha caído de inanición en ruta ; nos dimos cuent a
de su desaparición demasiado . tarde . . . . ¡Los jaguares lo han
hecho ya pedazos! . . ." .

t1



El cazador José Gauna y su hil o
Martlniano, salvadores de l a
expedición Campos - Thouar.

Irt

Los jefes de l a
expedició n
parten haci a
Asunción e n
busca de auxilio .

mado José Gauna, acompañado de su hijo Martiniano, u n
muchacho de unos 13 años . El nos dijo que sólo la Laguna

Ñaró nos separaba del Paraguay . ¡No podíamos creer a nues-
tros ojos y oídos que habíamos llegado! . . . ¡Vencimos!" .

Rápidamente combinaron el viaje a Asunción a solicita r
socorro al gobierno para guayo y traer víveres a los demás ex-
pedicionarios . Descendieron por el arroyuelo y llevaron a l
campamento del cazador. Esa misma noche entraron en la s
aguas del río Paraguay y al día siguiente temprano llegaron a
un pequeño puerto cerca de Emboscada . De allí pasaron a
Villa Hayes . donde encontraron a una familia francesa . De-
bido a un temporal atrasaron el viaje a Asunción, el cual hi-
cieron el 12 de noviembre bien temprano . Habían recorrido
1 .185 km .

"A la salida del sol –escribió-- todo está acomodado en la s
piraguas . Nos despedimos de la colonia y después de dos ho -

ras de navegación !muy agradable aparece Asunción, la capi-
tal del Paraguay" .

"En cuanto desembarcamos nos dirigirnos al palacio d e
gobierno ; los ministros están en consejo ; . pero al anuncio d e
nuestra Llegada el Presidente de la República, Gral . Bernardi -
no Caballero suspende la sesión y seguido de todos sus minis-
tros vie : :e a deseamos la bienvenida en términ)s muy afec-
tuosos" .

El Gobierno paraguayo dispuso que una cañonera, la Piro -

pó, zarpara en busca del resto de la expedición . Mientras, e l
doctor Ocampos y el coronel Estenssoro, otro miembro de l a
expedición, se encargaban de buscar alojamiento y vestimen-
ta para los demás sobrevivientes .

De regreso a Asunción, una multitud les esperaba en e l
puerto capitalino. Los expedicionarios son recibidos bullicio-
samente y al son de bandas militares . "Con exquisita galante -
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El president e
Caballero y sus
ministros recibieron a
los Intrépidos viajero s
bolivianos .

Mapa de la trayectori a
de la expedición .

ría --escribió el doctor Campos– había aceptado el gobiern o
que los expedicionarios hiciesen su entrada armados y con s u
es andarte desplegado" .

Días después, los miembros de la expedición retornaron a
Bolivia por territorio argentino . En Rosario tomaron el ferr o

irril nart Tuci.iman y de allí hacia Salta y Jujuy y llegaron a
Boh '. is a caballo .

ror su parte el señor Thouar regresó a Francia, pero ante s
recibido pnr las autoridades argentinas y por los miem-

hrns del Instituto Geográfico Argentino, con quienes inaugu -
!n busto de Crevaux, en uno de los salones del Instituto

chic lo acogió como miembro correspondiente .

tos expedicionarios
en Asunción. Lo s
tres sentados en e l
centro son el corone l
Estenssoro ,
el Dr. Campos y e l
Dr. Thouar .
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Erpedición Storm
L4 EXPI,,OILACIÓld' CONCLUYENTE

El ingeniero Olaf, J. Storm, ingeniero hidrográfico miem-
bro de la Sociedad de Geografiá de Paris, estuvo por prime -
ra vez er. el Pilcomayo con la expedición ,del teniente Valen -
tin FeilbErg, en 1884. Si bien dicha expedición fue una d e
las más exitosas por Faber podido, luego de sortear nume-
rosas difultades, recorrer unos 470 kilómetros del curt o
del río Pficomayo, el ingeniero Storm no cejó en su empeño
en explorar profundarnente la mencionada vía fluvial, y, d _
ser posi .le, llegar hasta Bolivia, a través de la misma . Pare
ello, en 1E90 llevóa cho una nueva expedición cuyo resul-
tado le t aró a deterrreinar que, definitivamente . la navega-
ción del -ío Pilcomavo y su uso corno via fluvial comercia ,
era impr_icticable . '

D
espués de la fallida tentativa de la expedici k
Feilberg . e_-t 1884, el serer Olaf J . Storm --mici ;- -
bro de dicf :a expediciór--, proyectó una nueva e? .
ploración_ pues consideraba que un iaje realiza -

do con _ma embarcación adecuad= podría resultar exitoso
Para lie -tr a cabo su cometido, el señor Storm tuvo la suerte
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Los expedicionarios con el Explorer y sus otras embarcaciones.

de que un amigo suyo, el acaudalado comerciante Alfredo

Busk, le ofreciera los medios para su exploración .

Embarcación adecuad a

Para el nuevo viaje exploratorio del río Pilcómayo, el se-

ñor Alfredo Busk mandó construir eñ los astilleros-Cockrane--- -

Co., de Birkenhead, Inglaterra, y según indicaciones d e

Storm, una chata a vapor con ruedas -a popa.

La embarcación fue bautizada con el nombre de Explorer .

Tenía el casco de acero galvanizado y fue construido en tre s
secciones parte su mejor traslado desde Inglaterra . Fue arma-

- do en-el-di que.argentinosle ALFernándó. Para	 equilibrar e l

peso, la caldera estaba colocada en la proa y la máquina con

sus dos ruedas a popa, aunque este diseño contaba con el in -
conveniente de que gran parte-del vapor se condensaba por e l
largo conducto de caño que tenía que recorrer antes de lle gar

al cilindro e influía en la potencia, y por lo tanto, cn la v elna i-
dad de la embarcación, que apenas llegaba a cinco nudos .

Para protegerse de las inclemencias del tiempo . estaha do-
tada con un ligero toldo de madera cubierto con lona pis lad,.

y dotado de cortinas laterales . En los costados de la embarca -
ción fueron colocadas dos planchas de acero –una a cada la -
do– para servir de abrigo contra las flechas de los indígena s
que pudieran encontrar y eran además, "excelente protecció n
contra los innumerables raigones cuyos gajos a cada moment o
amenazaban destrozar todo abordo" .

La embarcación no contaba con gran comodidad, sino l o
estrictamente necesario. Cuenta Storm que "por los costado s
corría un asiento, bajo el cual se ponían los víveres . etc. En
medio del barco se construyó un cajón grande con tapa y ce-
rr-adura-que-serarí.a-para . guardar_las_municiones _ - pro. isioncsa
delicadas yla ropa . Hacia la proa contra la caldera se_constni -
yó un pequeño camarote suficiente para consen ar los libros ,
cronómetros y demás instrumentos" .

-

	

-Uijziía--en la vida de-una expedición
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En los viajes de exploración, los viajeros se aprovisiona -
ban con charque, porotos y "un poco de extracto de came en
polvo" y otro poco de carne enlatada .

El día empezaba con una buena mateada, galletas y m arí

moimbé (maíz tostado) . Las provisiones eran entregadas to -
---das la

	

11 .33 dios-cocineros;-uno-de-el los,de-erige f 4io	 r- .- -- =
(dula India), pero radicado en el Paraguay . "vivía en continu a
guerra con los peones a quienes solía injuriar con escocida s
palabras guaraní salpicadas con alguna blasfemia en iiigf \
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Una vista del curso del rio Pllcomayo.

Pero, no solo los' peones eráñrios qué mortificaban al cocin ess.

ro indio . Cuenta Storm que "Iasvaraduras imprevistas tiene n

también su lado cómico, y más de una vez nuestro cocinero

Indú rodaba por la cubierta entre sus ollas y caldos, mientra s

la tripulación acompañaba sus maldiciones con una-hilarida d

general"_

Dejemos al propio Storm el relato de las peripecias diaria s

que vive -y soporta- un viaje de, exploración en el Pilcotna-

co : "Un viaje de exploración como la del Pilconravó ; - escri -

bió, exige un continuo esfuerzo de todos los sentados . 'Pero s i

es a veces cansador, es también muy excitante, y es necesari o

haberlo experimentado para comprender las impresiones qu e

	 d 3spiert üria-expedición`e t-ura-regiótrdesconocida .- A-cada	

vuelta del tío se puede- presentar una•sorpresa, .un.acc.idente .

geográfico, algán bicho o planta desconocida ; pude tambié n

haber un encuentro con indios, o con un tigre : uno se pregun-

ta constantemente , qué vendrá ahora? Y en falta de otra cosa

hay siempre alguna caza que interrumpe la monotonia v~ qu e
-mejor todavía- llena nuestra olla'' .

"El jefe siente toda la responsabilidad de su posició n
presta preferente atención a la navegación . Cada remolino o
movimiento de las aguas puede ser indicio de un raigón u
otro peligro oculto bajo la superficie", que son sorteados me-
diante la pericia que da la experiencia .

Los principales peligros lo constituían los raigones, cuy a
rernoción "no es de ningún modo obra fácil", dice . "De re-
pente se siente un choque que hace sacudir todo el casco y es-
tremece el corazón: es un raigón y si ha penetrado el fond o
del barco, éste se irá a pique, y la expedición habría fracasa -
do . Pero felizmente las planchas delgadas y flexibles, per o
fuertes han resistido el duro golpe, y un suspiro escapa de lo s
labios . Algunas veces el vapor queda encima del raigón, y
otras veces el arranq ie mismo de la embarcación basta par a
hacerle pasar por encima mientras se sienten los gajos de l
tronco saltar de plancha en plancha como enfurecidos por su

--impotencia-de romper el casco" .

"Las maderas son en general tan duras, cuenta, que única -
mente las hachas de (mejor calidad resisten el golpe, y si e l
gnteso del tronco esto debajo del agua hay que aplicar la tro-
zadora, sumergiéndose los hombres fiesta el pescuezo, pu-
diendo, a causa de su posición violenta, solamente trabaja r
co mucha lentitud, y durante nuestra expedición nos cost ó
muchas horas de trabajo sacar un solo raigón" .

Al final de la jornada, se busca un ugar adecuado par a
campamentar, ."Io que muchas veces es difícil encontrar" .
Una vez limpiado el sitio elegido, se ponen las "camas", con -
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mosquiteros sujetados a dos palillos clavados en el suelo .

"Al oscurecer, relata Storm . se pasa revista . se reparte l a

guardia de noche . Algunos de los peones quedan todavía en
pie tomando el tradicional mate y contándose cuentos inter-
minables en guaraní . . . Suenan las ocho, hora de retreta .

"Todo es silencio y no se oye sino los pasos del centinel a
y algún golpe de rifle confundiéndose con el zurrido de lo s

voraces mosquitos .

"El cielo está completamente despejado, ni una nubecilla ,

todo es serenidad, y una paz eterna parece reinar en estas re-
giones . . .

"De repente, se siente algún ruido extrañil e instantánea -

mente re presenta -la recalidad :-estamos.endesierio-donde

todo es lucha y solo se conoce el derecho . de la fuerza. Pero

ha sido una alarma falsa, y el rifle ya preparado se baja de

nuevo; la tranquilidad solo se interrumpe de vez en cuand o
por los rugidos de un tigre, el aullido del aguara-gv.a~,ú o e l

grito de los pájaros nocturnos" .

"Tal es con pocas variaciones, dice Storm, la vida diari a

de una expedición al Río Pilcomayo" . Realmente, dura y re -

quiere mucho de heroismo y estoicismo .

Rumbo al Pilcomay o

Yárá- i~iizar . él viaj e -tíéexhlnt`aci6nzíel° 6"1'rtt'tmtzrwe1--
señor Storm solicitó licencia al Ministerio dcI Giierra argenti-

no, además de una escolta de quince soldadas y una subven-
ción para los gastos de la expedición . Cans<do de esperar la

escolta y la subvención prometida por el gobierno argentino ,
_ —Storm-contrato doce -peonesparagaayos-parq-7i oácómpá= - -

fiaran y a quienes pagó elevados sueldos, debido a lo arriesg a
do de la empresa .

El jueves 9 de enero de 1890, la expedición salió delpuer_,-_
to de Asunción . Integraban la misma veintidos personas :
OlafJ.Storm;-ingeniero-hidrógrafo,-primer jefeT-F-cle -rica-
Freund. ingeniero y agrimensor público, segundo jefe ; Tho-
mas Morong, botánico ; los señores Maegerman, Neuman y
Nickerson, maquinistas ; Guillermo Bedeira, cocinero : los pa-
raguayos Marcos y Paulino Insfrán, capataz ; Pío Barrios ,
peón de mano : Rufino Rodríguez, cazador; Félix Fernández ,
José Gómez, Atanacio Roman, Mauricio Avalos, Antonio Al -

pi ri, Notasco-€onza l
Cancio Mereles, Antonio Avalos y Pío Mongelós, peones .

Varios de estos peones desertaron en algún momento de l a
aventura v tueron reemplazados Cmr Eduardo Benítez, capa -

Una tolderia de Indigenes macó .

era,



taz chatero, Modesto Alvarez, Evansto Pinto, v .erre i : .meu-

bar, Emiliano Mercado, José González, Julián Chamorro y
Antonio Cabral . Además del Explorer la expedición cont ó
con las siguientes embarcaciones : una canoa grande llamad a
La India, construida de cedro, con capacidad ce 2,5 tonela-
das; una canoa chica, La Negrita, para reconocir .iiento, cons-
truida de pino y un bote portátil de lona, Mitamr .

Esa misma mañana, los expedicionarios entraron en l a
embocadura del Pilcomayo . Gracias a la creciente, hiciero n
un viaje sin mayor novedad hasta el fortín Cdron l -Fóthe-

ringham, entonces totalmente abandonada . Poc) después al-
canzaron el Obraje Gill, último punto civilizada en el Pilco-

mayo, donde estuvieron dos días a causa de u a lluvia . El
domingo 12 de enero salieron de Obraje Gill p ira tratar d e
e tizar el'abjetivo de la misión: llegara-Bolivia -Pero pron-

tonotaron que el nivel del río bajaba continuamei .te y amino-
raba la profundidad .

Varios días de navegación transcurrieron sin mayor nove-
dad, pero el jueves 16 comenzaron las dificultades, con la apa-
rición--de-raigones que obstaculizaban él paso-y-ponía-en peli -
gro la embarcación. Dos días después encontraron un rápid o
muy fuerte, con solo 35 cm de agua en medio del canal, y tu -
vieron que abrirse paso con la ayuda de picos y remolcar l a
embarcación por medio de aparejos, logrando hacer pasar a l
Explorer pulgada a pulgada. Luego de sortear este obstáculo ,
media hora después se encontraron con otro rápido donde n o

- -`°había nrásque-20-em°de-agua-Rt ►itieron4a peraeióne-hicie- -
ron pasar la embarcación por encima del banco de tosca dura .
que les costó "tres horas y media de trabajo asiduo par a
salvarlo ' .

Tratando de hacer pasar el Explorer sobre un terraplén .

El 21 de enero llegaron a la Laguna de las Palmas, bauti -
-

	

zada así por la expedición Fontana, de 1882, que estaba "cas i
seca, estando reducida a un charco de agua salobre y amarga ;
y cuyos bordes están cubiertos con una capa de sal" . Ese mis-
mo día llegaron a las Juntas . "El agua de! Pilcomayo arrib a
de Lás7úritás, cueñta Storrn -, er a de un color marrón y cas i

—potable ;-aunque-de-gusto-muy desagradable . El-agua-del bra-
zo oriental era de un color amarillento y de un gusto suma-
mente salado . El ancho del Pilcomayo (el brazo occidental )
arriba de Las Juntas era de 19 metros y el del brazo orienta l
17 metros . La corriente era respectivamente de 1,5 y I milla .
La profundidad era de 60 cm en el Pilcomayo, y de 50 cm e n
el brazo oriental . . ." .

El jueves 2Tcomenzaróñlas deserciones . Tres peones
ha_ . _

oían huido llevando la anda La Negrita y sus armas . Una
partida salió en persecución de los huidos, pero pronto aban-
donaron el objetivo . Ups desertores llegaron al Obraje Gill



Exploración del estero Tuyú .

seis tiras mas tarde semidesnudo ; y rallen s de háuibfe . I)e
ese punto siguieron hasta Villa Hayes, donde fueron puesto s
prisroncros .

A partir del 30 de enero la navegación se hizo mucho más
difíciles por Ios raigones y poca, .agua, además, cada vez el agu a
era más salobre haciendo muy penosa la vida de los expedicio-
narios . El 10 de febrero acamparon en un Sitio que llamaron
Las Penas, y como no podían ir más arriba pór falta de agua su -
ficiente, se quedaron a esperar la creciente, pero como esta n o
llegaba se vieron obligados a quedarse ¡74 días! Estaban a, se-
gún Ios cálculos de Storm, a 450 km . de la bpca del Pilcornayo

y a unos 800 km. de la primera población boliviana _

Si bien esos más de dos meses sirvieron para recupera r
fuerzas, no fueron nada agradable . Los mosquitos eran la mo-
lestia menor: "Ios pólvol-ins 6 -`mberegui' de 16s guaraníe s
—escribió Storm— son mucho mas temibles . Es una mosquita
casi microscópica, cuya picadura produce un quemazón e n
extremo irritante, y aunque de cuerpo muy delicado, son su-
mamente temerarios y penetran por cualquier abertúra . de la
ropa a explOrar campos desconocidos, y para ellos llenos de
peligro, porque la mas leve presión los aplasta " .

"Los polvorines nos corren literalmente del vapor, y a me -
diodía, con un sol abrasador, marchamos cómo locos (poco
falta) de un extremo al otro en un banco del río que forma
nuestra alameda, agitando nuestros pañuelos para librarno s
de ellos, con la desesperación pintada en las caras, sin profe -

- -rirpalabra ; con °la-excepción-de-aIguna maldición-sofocada -

"Por regla general, andan solamente de día y prefieren l a
sombra `r el abrigo : sin embargo, los sentimos en noches caluro-
sas de luna" .

Z.

__"Tan_pronto comó entre el sol, viene delrelevo demosqur 	
tos en enjambres, pero contra ellos tenemos el mosquitero, re-
quisito indispensable para viajara en estas regiones" .

Como no podían avanzar"con el Explorer, comenzaron a
hacer exploraciones a bordo de las canoas . En vista de 9ue n o
habla señales de cteclentes y como les sobraba víveres nad a
más que para mediados de abril, Storm decidió enviar al se -
ñor Freund hasta Asunción en busca de víveres para tres me-
ses —"tiempo en que, o habrá creciente o me habré convenci-
do que ya no será posible llegar a Bolivia por el Pilcornayo"— ,
°llará-lospéohes "enfernios y c~ñségúiryriüévospéónes .

	

`~

Cuando fue conocido el proyecto del viaje, y quienes fueron
elegidos para volver, los demás acudieron a implorar que se le s
dejan ir. Para zanjar la situación Storm tuvo que sacar su revól -

En busca de -auixilió -



vol pi11d IUiüiiwi, ., ;-

	

A an( ae c esn11és se enteró nn e

"habían pensado unirse todos para ot igarme a volver a Asun -
ción, y solamente el número de los of viales y nuestra firme ac -
titud evitó un encuentro sangriento" .

El señor Freund salió el 3 de n irzo rumbo a Asunción .
Además de víveres, tenía instrucc mes de traer una canoa
más. El resto quedó a la espera . Se tenía previsto el regreso
de Freund y sus hombres para el 10 de abril . Llegada esa fe -
cha, casi sin comida y como Freund y sus hombres no llega-
ban, abandonaron el Explorer, para ir a su encuentro, dejando
una nota que decía : "Aviso : Este apor, Explorer, ha sido

abandonado provisoriamente, y se alega a toda persona qu e

lo encontrase quiera respetarlo clu o propiedad particular ,

siendo nuestra intención volver den, o de poco tiempo a to -

--rnar posesión de él " _

Cinco días después se encontraron on Freund y sus hom-

bres, que estaban de vuelta, regresanc a Las Penas, dond e
encontraron el Explorer intacto .

El 25 de abril emprendieron la ezplaacion en el vapor
aguas arriba llegando-dos días después a los rápidos donde_ _
Storm había estado en la exploración de 1884, con Feilberg ,
pero esta vez estaban casi sin agua . Dificultosamente hicie-
ron pasar la embarcación . Al día siguiente encontraron u n
campamento abandonado de indios y poco después llegaron a
un salto, que llamaron Salto Palmares, por la gran cantida d
de palmea existente . En el sitio construyeron un terraplén pa-
ra pasarel-Explorer.aremolque.,_ __ W._	

Varios días dedicaron a explorar el río en canoas . Encon-
traron un vasto estero, al que llamaron Tupí . El miércoles 7
de mayo dos peones desertaron nuevamente . Los días si-

guientes los dedicaron a explorar intensamente el estero tra -
/~f\ C~ ^
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graron volvieron hasta donde estaba el Explorer, resolviendo
regresar aguas abajo hasta Asunción.

El regreso

Luego de muchas peripecias, el 2 de junio, casi seis mese s
después, la expedición comenzó su viaje de regreso a Asun-
ción, adonde llegó en medio de un violento temporal el mar-
tes 17 de junio de 1890, a las 6 p .m .

Ciento sesenta y dos días habían transcurrido desde su par -
tida y como todas las expediciones anteriores, incluida la de
1884, que le tuvo corno participante, Storm llegó a la concie-
sión que el problema que imposibilitaba la navegación del Pil-
camayoera-una e "incontestable" : falta de agua suticiente. -



raíz-de-la-desgraciada-expedición -del--vasca-En--- -
rique -lbarreta, quien como el francés Jules
Crevaux intentó bajar desde Bolivia y acab ó
trágicamente, otras expediciones argentina s

fueronenviadas en 1897-al- Pilcomayo-en-aux-ilio-del-explo--- F--

cador y sus hombres, cuando todavía se ignoraba su desapari -
ción a manos de los aborígenes chaqueños .

Una de las misiones -navegando por el Pilcomayo- estuvo
dirigida por el teniente de navío José Montero y otra -por
tierra- al mando del teniente coronel Bouchard . En su viaje ,
el teniente Montero exploró con éxito el brazo sur del rfo has-
ta el Estera Patiño, pero infructuosamente con relación al ob -
jetuja-pri ipa-l-do-su-exediGión-r-lai-ba+squeda-de4 af eta .

Por su parte, el comandante Bouchard, en su recorrid o
terrestre, obtuvo importantes informaciones muy útiles par a
el conocimiento de la región vecina al 'Estero Patiño, y

Las últimas exploracione s

RÍO CONQUISTADO



-Juan Bautista (Mona,
presidents paraguayo .

Manuel Quintana, presidente
argentino .

confirmó la muerte de lbarreta por los aborígenes^ Conse-
cuencia de esto fue la organización de una expedición cuy o
propósito fue exterminar a más de 5 .000 indígenas, en repre-
salia por la muerte del explorador .

En 1898, el gobierno argentino comisionó a los inge-
nieros franceses Genulfo y Aristides Sol, para delimitar y
ubicar geodésicamente extensas concesiones de tierra en e l
territorio de Formosa, sobre el río Pilcomayo . Entre las
	 instrucciones emanadas del Ministeriodel Interior argentino ,

estabe.n las de examinar la importancia relativa de los "bra-
zos" del río . Los expedicionarios franceses confirmaron l o
que ya hasta entonces se tenía por cierto : que el brazo sur er a

'el verdadero canal del Pilcomayo .

Cinco años despué, entre agosto y diciembre de 190 e l
viajero-alemán Otto-Art Fricexploró -Ia sec-eión noroeste de l
Estero Patiño . Su itinerario desde Clorinda siguió por tierra
hasta Lagadik, regiónloccidental al sur del estero . Sus impre-
siones las estampó en un opúsculo titulado " Pilco,navo Reise" .

En los años 1904 y1905 se'realizaron dos expedicione s
por tierra . La primera dirigida por el colonizador argentin o
Domingo Astrad :a, quien bajó desde la colonia Buena V?ntu-
ra con el propósito de trazar sobre el terreno un camine a l o
	 -larg-o-de-l-rís

	

ia_}e-del-se4o -;strada-€ue l-que-ioas,latos- .- -
aportó sobre el Alto Chaco. de la cuenca del Pilcomayo La
segunda expedición fue de inspección estudio del territori o
dirigida por el gobernador de Formosa Lucas Luna Olmos .



AI año siguiente . en 1906, el ingenierogeógrfn v rarlr"~ -

grafo noruego Gunardo Lange realizó una exploración
costeada por un consorcio de grandes propietarios del Chaco ,
con el propósito de llegar hasta la intersección del rio con e l
paralelo 22°, es decir, hasta el límite argentino con Bolivia .
Navegando en los trechos del río por el meandro que se forman
en Las Juntas de Fontana, y -como Storm tres lustros atrás- ,
arrastrando con enormes esfuerzos sus embarcaciones en la s
partes que se interrumpía la continuidad de la corriente, e l
ingeniero Lange pasó del bajo Pilcomayo al superior, remon-
tando luego el río hasta el paralelo 22° .

La expedición Lange fue la primera que -aprovechand o
los informes y las experiencias de las expediciones anteriore s
rernontó el Pilcomavoen toda su extensi n y confirmó la s
conclusiones que desde la expedición de O af Storm en 1890
se tenían por ciertas : el río-Pilcomayo - no es navegable 66 - -
todo su curso por la irregularidad de su curso y de su cauda l
hídrico ; . por lo tanto, estaba descartada su, utilización com o
vía fluvial para el intercambio comercial de los países de l a
cuenca platina con Bolivia . Habra pues, que büsz ar'otro s
caminos más apropiados .

Paralelamente, el 11 de setiembre de 1905, los gobierno s
paraguayo y argentino, presididos por Juan Bautista Gaon a
y Manuel Quintana,fírtnaroh un convenio gire confiaba a
una Comisión Mixta la realización sobre el terreno de todo s
los estudios necesarios para determinar el brazo principal de l
río Pilcomayo, de tal manera que este curso fluvial sirvier a
Efectivamente-de Iímite entre los-dos países ; de "conformidad
al Tratado de 1876 y al laudo del presidenté Hayes" .

El gobierrid argentino sostenía que el brazo principal de l
río Pi,Írornavo era el brazo norte o cauce seco, mientras el

gobierno paraguayo reclamaba corn límité~hbíaz~ sur Para-"
__ dirimirla_cuestión, ambos gobiernos establecieron _a_través -

del mencionado convenio de 1905, la constitución de una
Comisión Mixta de técnicos encargada de determinar cuál era
el curso principal del río . La delegación paraguaya estuvo
presidida por el capitán de navío Elías Ayala -en rigor
la primera misión oficial paraguaya del Pilcomayo- y l a
Argentina por el ingeniero Domingo Krause .

La-ComisiónMixtbAyala=Krause realizó sus trabajeéi tré-"
los años 1906 v 1907 desde la desembocadura del río hast a
llegar a la laguna que se denominó Parantina en homenaje a l a
fraternidad paraguayo-argentina . Los estudios realizados po r

El presidente norteamericano

Rutherford 13 . Hayes, falló a
favor del Paraguay la posesió n
del territorio chaqueño y
estipuló que el límite con l a
Argentina fuera el rí o
Pilcomayo . Para da r
cumplimiento a su laúdo,--se
realizó la expedición '
Ayala-Krause .
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la Comisión dieron por resultado que el cauce principal de i

Pilconravo era el brazo sur, corno ya lo habían atrrmado explo-
radores anteriores, como el caso de Luna Olmos quien había
aseverado que "todos los exploradores, sea por río o por tierra ,
están de acuerdo con que el brazo norte desaparece antes d e

llegar al Estero Patiño . Todos están contestes en que el braz o
Occidental o Sur es el principal", dando la razón a Fontana ,
Feilberg o los ingenieros Sol ; o como Domingo Astrada ,
quien, según Manuel Gondra, había dicho "con una probida d
de espíritu que no excluía lealtad y patriotismo" : "nuestra
opinión no va a mudar cauces de ríos, ni hacerlos recorrer po r
donde no corren, y menos a desorientar el criterio técnico e
ilustrado de ambos países".

En fin, muchos sacrificios, recursos e inclusive vida s
humanas costaron a lo largo de siglos arrancar sus secretos a

una región y, específ~c .~rrieñté; tí~t vía fluviai quépor su s

características -aún hoy, en la actualidad-, causa no poco s
dolores de cabeza a los directamente afectados por su curso, as í
como a la convivencia internacional de la región . Con justa
razón pues, podemos considerar al Pilcoinayo un río rebelde y

contumaz . Sí, señor.
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